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Pero, si bien puede «surgir la duda» al comprobar lo disparatado de la promesa, 
también puede «levantarse la fe» proyectando una nueva  realidad desde la 
promesa. Y es esta fe, que se manifiesta como esperanza, incluso en contra de 
toda esperanza humana, la que se muestra entonces como «insurgente y 
liberadora» 

El que tiene fe, el que cree en la promesa, tiene también esperanza. Pero el que 
no cree y no tiene más aspiraciones que las terrenas, no tiene más que 
«expectativas razonables de que nada pueda cambiar» Si la fe es la que orienta 
la marcha, la esperanza es la que nos moviliza. 

Y esperar no es quedarse viendo visiones, pues sólo soñando no se llega al 
mundo soñado. Esperar tampoco  es instalarse, como si ya hubiéramos llegado, 
ni estar a la espera, a ver lo que sucede. «La esperanza se realiza en la 
paciencia y la paciencia es la esperanza de cada día»  la tierra firme en la que 
se opera poco a poco la gran transformación y la cosecha a partir de un grano 
de trigo. 

La Transfiguración en el Tabor remite a los discípulos a la obediencia de la fe y 
al seguimiento de Jesús hasta que todo se cumpla «Este es mi Hijo, el escogido, 
escuchadle».  

Para escucharle, para poder captar su verdadera identidad, es necesario vivir 
la experiencia de subir con Él a lo 
alto de la montaña. Levantar el 
espíritu, mirar la vida desde un 
horizonte más elevado y no 
dejarnos arrastrar siempre por la 
rutina y la inercia que tiran de 
nosotros hacia abajo.  

Escuchando a Jesús podemos 
escuchar a Alguien que dice la 
verdad. Alguien que sabe por qué 
y para qué hay que vivir. Alguien 
que ofrece las claves para 
construir un mundo más justo y 
más digno del ser humano. 

Y escuchamos a Jesús  en la 
medida que vamos poniendo el 
«Evangelio y sólo el Evangelio» en 
el centro de nuestras vidas. 

«Quien escucha a Jesús se va llenando de la fuerza y de la vida que da Dios» 

La Cuaresma constituye una invitación permanente a subir a lo alto de la 
montaña. En la soledad de la montaña, «en la intimidad del corazón»  es donde 
el Señor se manifiesta a los suyos, donde les «descubre el resplandor de su 
rostro»  ¡Que así sea! 
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